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La Ãºltima enseÃ±anza de Lacan signada por lo real y el agujero en el saber conlleva
consecuencias en la clÃnica que continuamos interrogando y formalizando. Lacan formula en
â€œLa terceraâ€• que el sÃntoma es lo que viene de lo real y se alimenta de sentido, [1]
definiciÃ³n que decanta en los siguientes interrogantes: Â¿De quÃ© manera por medio de lo
simbÃ³lico se puede incidir sobre el goce del sÃntoma? Â¿CÃ³mo acceder a la pulsiÃ³n -que por
estructura es muda y no precisa del Otro- a travÃ©s de la palabra?

Si el sÃntoma no es solo aquello que se dice sino aquello que goza, ineludiblemente la
interpretaciÃ³n deberÃ¡ interceder en una direcciÃ³n opuesta. No se trata de aportar el supuesto
S2 faltante, sino mÃ¡s bien de separar el lazo insensato entre S1-S2, corte que apunte a la
aboliciÃ³n del sentido. Como se permite entrever, revelar el sentido oculto que esconde el sÃ­
ntoma es la vÃa del descubrimiento freudiano; sin embargo, fue el mismo maestro vienÃ©s quien
se encargÃ³ de cernir y bordear ese punto en donde las palabras se detienen: ombligo del
sueÃ±o, represiÃ³n primaria, y ese grano de arena en el centro de la perla; fueron los diversos
modos en que Freud nombrÃ³ su propio real.

Ahora bien, que la orientaciÃ³n sea por lo real y su sin sentido, no implica que se rehÃºsen los
usos y efectos del sentido. Es cierto que lo que define nuestra praxis es aquello que hacemos con
y contra el sentido. Sin embargo, esto no supone una degradaciÃ³n y un abandono del mismo en
la clÃnica -por cierto, de suma importancia en diversos momentos de una cura-, en todo caso
serÃ¡ necesario una nueva relectura del mismo a partir de las Ãºltimas elaboraciones del propio
Lacan.

Hacia el final de la conferencia que lleva por tÃtulo â€œJoyce el sÃntoma IIâ€•, Lacan define el
goce del sÃntoma como el goce opaco que excluye el sentido. Pero inmediatamente agrega una
indicaciÃ³n clÃnica que bien vale la pena considerar:

â€œSolo se despierta por ese goce, un goce desvalorizado por el hecho de que el anÃ¡lisis,
recurriendo al sentido para resolverlo, no tiene ninguna posibilidad de lograrlo sino es dejÃ¡ndose
enredarâ€¦ por el padreâ€•. [2]
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Como plantea Lacan en El Seminario 23, prescindir del Nombre del Padre es posible bajo la
condiciÃ³n de poder utilizarlo. [3]

Como resultado de lo escrito, vale decir entonces que la clÃnica psicoanalÃtica pivotea entre la
sopa del sentido y el desierto de lo real, entre el inconsciente transferencial y el real, entre la
metÃ¡fora y la letra del sÃntoma, etcÃ©tera. Concebir la enseÃ±anza de Lacan de este modo
permite sostener una lectura dialÃ©ctica atenta a las diversas escansiones y formalizaciones.
NingÃºn progreso ni superaciÃ³n en lo nuevo, ninguna linealidad que concluya en un punto de
llegada en donde lo real no nos interpele y nos invite a dar razones de nuestro acto, allÃ hasta
donde lo simbÃ³lico lo permita.
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Imagen: Agradecemos la generosa colaboraciÃ³n de la artista InÃ©s DÃaz Saubidet â€“ De la
serie Manto rojo, xilopintura, 2020.

EOL BLOG
www.eolblog.ar

Page 2
www.eolblog.ar

mailto:matiasjosegodoy@gmail.com

